




Laura Valenzuela y Joaquín Prat: La confortable cotidianeidad en TVE. Son como de la familia. 
Un mundo feliz 
Vicente Sánchez-Biosca 
La televisión es de todos o, aún me-
jor. es para todos. No hay ironía ni 
reproche alguno en esta afirmación. No 
soy el único que se extasía. siquiera sea 
esporádicamente. con los virtuosos des-
pliegues tecnológicos de la última tele-
visión. En los más brillantes juegos de 
la publicidad, en los caprichos tridi-
mensionales de muchas cabeceras. en 
las imágenes más digitalizadas y abs-
tractas encuentro a veces este universo 
delirante que, pese a su probable vacui-
dad, no me resulta menos atrayente. 
Con las superficies de pantalla hábiles 
para múltiples usos crecerán probable-
mente las virguerías y la condición del 
espectador será pronto elevada a la 
magnitud de una suerte de cápsula es-
pacial. Esta conquista se caracterizará 
por una pérdida absoluta de los confi-
nes y generará -ya está generando-
un enorme problema táctil. 
Pero. muy a pesar de la· retórica bau-
drillardiana, la televisión no sólo es eso. 
También (y, tal vez, sobre todo) ha 
sabido ofrecernos esa confortable coti-
dianeidad que nos la hace sentir cerca. 
muy cerca de nuestras vidas. Nada en 
estas otras imágenes que sirven de com-
plemento a las anteriores hay de deli-
rante, nada tampoco que incite a la 
fascinación, nada, por último, que nos 
atraiga por lo diferente, por el frenesí ni 
por lo desconocido. Todo, en realidad, 
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a algunas horas de nuestra programa-
ción es _conocido y familiar. semejante a 
lo que podemos contemplar en muchas 
de nuestras plazas y calles. Los confines 
están aquí sólidamente garantizados y 
lo táctil no se encuentra precisamente 
en peligro. 
Tomemos al azar un participante de 
concurso. Con su jersey ceñidito (prefe-
rentemente azul, aunque no es impres-
cindible). cuello de pico. protuberante 
panza amenazadora, pantalones en li-
gera campana, mocasines con la consa-
bida borlita y sus calcetines blancos. 
Frente a él, un presentador, tal vez pi-
cado de viruelas o simplemente adorna-
do con granos abundantes, atizándole 
un grosero codazo (es un decir) , al 
tiempo que una frase del tipo: «¡Cin-
cuenta mil pesetiiitas, no está mal, 
¿eh?!» (acentuando la interjección con 
complicidad y haciéndola coincidir, si 
fuera posible, con el codazo). Alguna 
imagen más puede sonar con facilidad: 
muchas, muchas señoras matutinas, 
desocupadas o simplemente invitadas 
por azar a la fiesta, dando palmaditas 
-siempre al mismo ritmo- cuando al-
gún invitado de honor interpreta un 
tango, una balada, rock duro o cual-
quier o.tra canción y los varios presen-
tadores moviendo sus cabecitas a dere-
_cha e izguierda a ritmo pertinaz de vals. 
¿Qué hay en todo esto que resulta tan 
grato? Sin duda lo cotidiano. No. hay 
que irse al carnaval para descubir lo 
corpóreo porque este aparatito televisi-
vo nos lo ofrece y, además, nos lo hace 
amanoso, aunque --eso sí- un poqui-
to transformado. Pero, en todo caso, sí 
encontramos esta gratitud de lo cerca-
no. Y es que la televisión tiene vocación 
de enciclopedia, quiere resumir el saber 
humano. pero también pugna por al-
bergar toda ignorancia. Presenta las si-
luetas más deseables, pero también -
¿por qué no?- las grasas más cotidia-
nas, coloca en primera línea los neones 
y la moda, los automóviles de vocación 
sideral y las metáforas más audaces. 
Pero, junto a todo esto, incluso for-
mando con ello una indestructible plaza 
fuerte, deja asomarse a la ventanita esas 
bocas desdentadas y esos culos gordos, 
esas pecas (las no estéticas) y esos im-
properios cotidianos. 
La televisión americana nos confirma 
que no es esto nuestro solo defecto, 
sino una cuéstión de estructura, el éxito 
europeo de programas como el antiguo 
Un, dos, tres o el moderno El precio 
justo nos lo demuestra también. Y es 
que sin esos dos extremos, sin su feliz 
matrimonio, la televisión no sería lo 
que es: nuestra amiga, distante y frígida 


























































Ante un verano bas- ; 
:tante escaso en ofertas 
culturales, por lo menos 
el curso se despide con 
una notable actividad. 
En primer lugar, las ar-
tes plásticas: las apues-
tas de las galerías priva-
das coinciden con nue-
. vas exposiciones en el 
IVAM, que ha retirado 
ya las muestras inaugu-
rales y .comienza su an-
dadura natural. Hay un 
triple estreno: la obra 
gráfica de Eduardo 
Arroyo (página 31 ), los enormes lienzos negros de Pierre Soulages (página úlF=y las 
paradojas surreales de John Baldessari, con quien mantuvimos una entrevista (páginas 
32 a 34). 
Pero el plato fuerte de este número de PAPERS es nuestro particular recuerdo de la 
Revolución Francesa. Un recuerdo afectado últimamente por importantes revisiones 
historiográficas (páginas 14 a 16) y que empieza a reconocer el papel jugado por las 
mujeres en la Revolución (páginas 11 a 13). No hemos podido evitar, al mismo tiempo, 
una mirada entrañable y sentimental cultura francesa, que para muchos de nosotros 
fue alimento espiritual durante la noche de la dictadura (páginas 17 a 19). 
La publicidad televisiva ha iniciado ya la campaña estival de dietas adelgazantes. Tal 
vez por eso, con el espíritu de contradicción que a veces nos anima, lanzamos nuestro 
homenaje a los placeres de la buena mesa, en un coctail que incluye un balance de las 
relaciones entre cine, gastronomía y jazz (páginas 35 a 37), y una mirada irónica a las 
modas de la gastronomía (páginas 38 y 39). 
Las nuevas voces de la lírica valenciana, mayormente femeninas (páginas 41 a 43), 
se conjugan con las voces de las ondas radiofónicas (páginas 44 y 45) , en una batalla 
renovada que enfrenta a la onda media con la frecuencia modulada, con ventaja de ésta. 
Sobre todas ellas, una voz que acaba de cumplir setenta años, en un insólito término 
medio entre la poesía de . · 
los objetos y la magia 
del azar: se trata, como 
es natural, de Joan 
Brossa (páginas 26 a 
29). 
En fin, la calle es la 
protagonista dé nues-
tros espacios insólitos: 
la calle y esa nueva pro-
le empeñada en ocupar-
la con atuendos ajenos 
a los dictados de la 
moda (páginas 21 a 24). 
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